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I . ¿Pesa fecci un c iudadana?

Apenas se r e?st abl ec i ó la democracia en casi todos los países de

América Latina y se instalaron regímenes democráticos en Europa

Oriental cuando aparecen seríales de desafección ciudadana. Se

trata de un fenómeno incipiente que no debemos dramatizar, pero

tampoco ignorar. Particularmente en países como Chile,

preocupados por consolidar un orden democrático, el eventual

retraimiento de la ciudadanía merece una atención especial.

Aproximándonos al fenómeno, lo primero que salta a la vista es su

perfil vago. La única serial más precisa consiste en la

proporción comparativamente alta (cercana al 10X) de votos

blancos y nulos en la elección municipal de junio de 1992.

Podrían mencionarse otras señales, pero de interpretación

controvertida. Más que r e i v ind ic ¿\c iones concretas, la supuesta

desafección ciudadana expresa un sentimiento de malestar de

contenido inasible. Flota en el aire, sin anclaje material

visible. Otro rasgo pareciera ser su 1 ocalisación difusa; no se

trata de un fenómeno representativo de determinadas clases o
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sectores sociales,. Por consiguiente, este análisis no pLiede ser

sino una interpretación pre l iminar , invitando a la r e f l e x i ó n .

En el caso de Chile conviene abordar la posible desafecc ión

ciudadana con gran caLitela pues contradice la si tuación

económicamente favorable y pol í t icamente estable del país. ¿Qué

razones pLieden motivar un malestar en un país cuya economía

muestra un notable desempeño y que ha llevado a cabo con éx i to

una compleja t ransic ión desde el gobierno de Pinochet a un

r éq irnen dernoc r át ico reí at i vamente af ianzado?

En realidad, las causas más conocidas de la desafecc ión ciudadana

no operan en Chile. Un motivo "c lásico" radica en el grave y

rápido deterioro de la situación económica. De hecho, la

sociedad chilena se encuentra dividida por fuertes cíes igLial dad es

sociales, part icularmente económicas, que relegan a un terc io de

la población a condiciones de pobreza. No obstante, incluso en

estos sectores predomina la expecta t iva que la s i tuac ión

ec on óm i c a i nd i v i dLial y del pa í s me.j or ar á en 1 os pr ó x i mos arios.

Tales esperanzas de un futLiro mejor hace?n soportables los

s¿*c r i f ic ios actuales. Las desigualdades no se están acent Liando

y, ex i st i endo m i ser i a, no hay una desesper ac i ón exp1 os i va.

Otra causa posible sería la f rustración provocada por la ausencia

de cambios esperados. En e fec to , el tipo de " t ransic ión pactada"

tLivo llagar en Chile privilegia la estabil idad por sobre los



cambios». No obstante, dado el ce^rácter gradual y previsible del

proceso chileno no surgieron expectativas desmesuradas acerca de

las transformaciones que trae el advenimiento de la democracia.

Por otra parte, el gobierno está cumpliendo las promesas

electorales y conserva un amplio respaldo en 1 a opinión pública.

De hecho, la situación del país es mucho mejor que lo imaginado

al inicio de la transición y prevalece una visión optimista del

futur o.

Tal vez tengan razón quienes consideran la supuesta desafección

una expresión más de la "normalización" del proceso chileno.

Efectivamente los sondeos no señalizan un rechazo a la

democracia. Precisamente por funcionar razonablemente bien, la

democracia no provoca una adhesión militante; la economía de

mercado a su vez, no la requiere. Por consiguiente, se trataría

de un fenómeno saludable que refleja el redimensionamiento de la

política como un asunto de interés relativo y focalizado en

algunos temas. Existe desde luego un desinterés político que es

ñor ma 1 y 1 c?g í t i mo. Per o me par ec e pr emat ur o p r oc 1 amar una

completa "normalidad" para descartar fenómenos desconcertantes.

Dando un paso más: ¿no tendrá que ver el malestar señalado con

esa identificación de "lo existente" con "lo necesario",

e x c 1 u y e n d o a 1 h e r n a t i v a s'?

Paradójicamente, en tiempos de grandes cambios como los nuestros,

una de las dificultades mayores consiste en imaginar



alternativas. Las dificultades provienen aienos de 1 as

c ond i c i ones espec í f i c as del país y más bien de 1 as mega t endenc i as

de nuestra época. Pensemos en las tendencias de globalización

s o c a v a n d o e 1 ín a r c o nacional que tenían 1 o s p r o c e so s so cíales; e n

los procesos de diferenciación social dando lugar a una

complejidad irreductible a una racionalidad única. Pensemos en

la desestructuración de los el ivajes ideológicos a raíz del

colapso del socialismo real. En fin, nuestro tiempo es una época

de profundas mutaciones de todo tipo, incluyendo desde luego los

códigos interpretativos de la nueva realidad. Mientras tanto,

los viejos discursos sobreviven, ocultando los vacíos del

momento, pero sin capacidad de iluminar el futuro. Por el

contrario, proyectan sombras. Propongo abordar este contexto

complejo a través de otro fenómeno extraño: el discurso

triunfalista acerca del desarrollo chileno.

I I • La ceguera del triunfal ismo

Todo t r i un f ¿xl i smo es irritante y pernicioso porque suele

escamotear los problemas, olvidar los sacrificios realizados y

apoyarse frecuentemente en motivos bastardos. Sin embargo, no

podemos desconocer que en Chile existe, más allá del justificado

optimismo, un tri unfal ismo sospechoso. ¿Qué esconde la

c;?xal t ac i ón t r i.un f al i st a?

Considerando la poderosa influencia que tienen las experiencias y



memorias históricas en el desarrollo de una sociedad, me pregunto

e n q u é m e d i d a d e m o •:: r a«.: i a ss e m e r q e n t e s c o m o C hile n o e s t á n

c on d i c i on ¿\ as p or un m i ecl o al c aos - A -en i en t en d er , tal di sp u b a

de M o r d e n ver sus c a o s:' e s t u v o p r e s ente e n e 1 q o 1 p e de 1973. E n

los últimos meses de la Unidad Popal ¿̂ r la inc er t iclumbr e dí¿\ día

llegó a ser insoportable a tal grado que, al menos en las clases

medias, mayor i tari as en el oaísf el golpe militar fue reí ib ido

c on c i er t o a 1 i v i o; era e 1 r a s t ab 1 e?c i m i en t o d e 1 o r den f r en te a la

percepción de un inminente peligro de muerte. La experiencia

democrática vivida como una amenaza vital ayuda a entender la

hegemonía táctica de la dictadura por tantos arios. La situación

cambia recién en 1987 cuando la oposición democrática abandona la

estrategia insurreccional y acepta los mecanismos de transición

previstos en la Constitución de 198(3. £1 plebiscito de 1988 es

nuevamente una disputa simbólica acerca del orden; de herho, la

camparía autoritaria consiste en anunciar el caos en caso que gane

la oposición democrática. Sin embargo, la percepción ciudadana

se ha invertido. Ahora se visualiza un peligro de caos en la

eventual continuidad de Pinochet, mientras c.ue la democracia es

identificada con la defensa del orden. Este contexto determina

la "tr ansie ion pactada" en Chile y da lugar ¿a la llamada

11 democ r ac i a de 1 os ac uer dos" ( A . Al 1 am¿md ) .

La transición se funda en dos consensos básicos: sobre la

democracia como orden político y sobre la economía social de

mercado como orden económico. Ello implica una serie de acuerdos



tácitos que ti e n e: n e f e c tos r e t r o a c t i v o s 11 a s v i o 1 a c i o n o s d e I o s

d e r e«:: h os h u m a n o s q u e d a n a m n i s t i a das o I imita d a s a 1 a 1 e q i s 1 a c i ó n

ordinaria) y para el futuro. Entre estos acuerdos tácitos el

mas significativo es el de privilegiar la gotasrnabi 1idad. Es

decir, se incorporan a la agenda política solamente aquellos

temas que no cuestionan la estabilidad del ordan (económico y

político) establecido. S3e respetan los "amarres" o restricciones

legales heredadas, :.;se excluyen materias de connotación ideológica

y efectos móvil Í2 ador es y se enc¿*uza la disputa gobierno—

oposición dentro de estrategias de conflicto limitado.

Sigue pues presente un "miedo al caos" que se expresa en una

extrema sensibilidad a cualquier supuesta o real "amenaza anti

democrática". No se combate solamente -con razón y con fuerza-

al terrorismo; tanbién sse desincentivan críticas y se desactivan

discusiones que vital i z ¿\ la convivencia democrática. No es una

actitud exclusiva del gobierno o del sistema político;

particularmente en la opinión pública sigue prevaleciendo un

t emor ¿* c on f 1 i c t os desest ab i 1 i z ador es . Pr ob ab 1 emen t e? 1 a s

próximas elecciones de 19 9 3 castigarán a los candidatos y

partidos que aparezcan rompiendo la unidad, sea de la coalición

gubernamental o de la coalición opositora. Más que una muy

I eq í t i ma y r e¿i 1 i s t a p r eoc up ac i ón p or e 1 or d en p ar ec i er a

predominar una negación de los problemas.

En resuman, creo que la sociedad chilena se caracteriza por un



"miedo al caos" que provoca un deseo ansioso de orden. Gobre

este tras fon do, el orde?n siempre aparece amenazado y, por tanto,

terminal siendo identificado simplemente con el no—caos. Esta

visión defensiva del orden se transmuta en triunfalismo apenas se

constata que, en efecto, no ocurre la muerte anunciada. Es

decir, el discurso triunfalista no festeja la democracia

conquistada, ni si quiera los éxitos de la modernización, sino la

ausencia del caos temido.

Más que las razones del triunfalismo reinante, preocupan sus

efectos: su ceguera de cara al futuro. No ve la cara oculta del

triunfo, los sacrificios que costó una modernización parcial y

segmentada; mucho menos ve las oportunidades y desafíos que abre

a futuro. Eíusca eternizar el placer del éxito y, por tanto,

congela el presente en una especie de "más de lo mismo"

per manent e.

F'e formularé la conclusión en otros términos. Toda transición

pactada tiende a ser fría y cupular, privilegiando la estabilidad

por sobre los cambios. En el caso de Chile, la experiencia

histór i c a h ac e d e 1 a es t ab i 1 i d ad —políbica y ec on ó mica— un

verdadero imperativo. De hecho, los acuerdos básicos en torno a

la democracia y 1 ¿i economía social de mercado constituyen una

prioridad, pero no porque signifiquen un fin en si mismo, sino

como premisa para afrontar las nuev^is tareas. Sería falaz

contraponer consenso y cambios. Por el contrario, la estabilidad
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de instituciones y procedimientos es la condición para realizar

1 as t r an s f or mac i on es .

I I I - ÜJLJĴ JjLtadg-̂ ...- en una époc a de mut ac i ones

Chile representa un particular "laboratorio" de las estrategias

de desarrollo en América Latina. Como ningún otro p¿<ís de la

región, en los últimos 30 años el proceso chileno configuró un

modelo de " ciesar r oí 1 i smo" f un intento de revolución socialista en

democracia y, finalmente, un modelo de modernización neoliberal

bajo dictadura militar. Los experimentos extremos y dogmáticos

han cedido lugar ahora a un mayor pragmatismo. Chile ya no

pretende obedecer a determinado "modelo", sino responder a los

desafíos. Más ¿atento a las condiciones dadas, el pragmatismo es

también más indefenso respecto al futuro. ¿.Cómo interpretar los

desafíos emergentes, cómo establecer prioridades y elaborar

alternativas, c ó mo se1ec c i on ar opc i ones?

Nos encontramos en una época de mutaciones en que los mapas

men tal es se t r as t or n an . Las an t e r i or es c 1 aves i n t er p r et ¿\ i vas

pierden validez y todavía no se afianzan nuevos códigos. Muy

d i f e r e n t e s d i a g n«í' s t i c o s f o p i n i o n e s y preferencias se j u x t a p o n e n

dando lugar a un ambiente de confusión, ambigüedades e

incertidumbres. Me parece crucial retener este entorno cultural

pues influye tanto en la percepción de los problemas y desafíos
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c c« m o e s p e c i :\ ni e? n t ?•? a 1 f o r ni a r e x p e c t ¿\ i v a s, imaginar s o1 u c i o n e s /

sel e«:: <:: i onar 1 os mecí i os .

Una estrategia experimental como la adoptada por Chile puede ser

la más adecuada a una época de rápidos cambios. Sin embargo, el

método de "ensayo y error" resulta fructífero solamente s. está

a c o i n p a n a d o p o r u n p r o c e s o de r e f 1 e x i ó n y aprendizaje. F1 u e s bien,

me temo que en Chile tenemos un notorio retr¿ÁSo en reflexionar

1 a s f n u b a c i o n e s e n c u r s o .

1. Un ejemplo es 1 a mutación de nuestra concepción del tiempo.

Lo que caracteriza a la época moderna es la perspectiva del

futuro. La sociedad se vuelca al futuro y> más

específicamente, se apropia del futuro bajo la idea de

proyecto. Hoy en día, con la vertiginosa aceleración del

tiempo en las últim¿\ décadas, este enfoque ya no logra

orientar el proceso social. Ya no es sólo la creciente

distancia entre las experiencias del pasado y las

expeetati vas del futuro. En realidad, las experiencias

adquiridas rápidamente se desvalorizan y devienen estériles

para encarar el futuro. Pero ¿además, apenas logramos

f or m a r n o s e x p ec t ¿\ i v a s; r ec i en f or mu 1 ad a s ya son ob so 1 e? t a s.

Nada pareciera adquirir duración y todo se diluye en un

presente continuo. Más que una crisis de proyectos es la

idea misma de proyecto y aún nuestra concepción de futuro lo

que se encuentra* cuestionado.



Otro ejemplo es la desintegración del espacio social y la

•:: o n s i Q i A i e n t e e r o s i ó n <-j e n u e s t r a •::o n c e p <:: i ó n d e s.•:• •: i e d A d . i... a

trama urbana de Santiago refleja crudamente la segmentación

de la sociedad chilena. A las dramáticas desigualdades

económicas se ¿\qregan distancias sociales y barreras

culturales que adquieren nuevas formas y significados

desconocidos. Antes las relaciones sociales eran

estructuradas en buena medida por los partic'js políticos que

operaban como una "columna vertebral" Oiarretón.) de la

sociedad. Hoy el mapa político-ideológico ha perdido el

perfil y la riqueza de antaño y no se presentan nuevos

criterios para estructurar las divisiones sociales (basta

recordar la pobreza del término "sector informal" tan en

boga). En la medida en que el proceso de modernización

disuelve las antiguas identidades colectivas, emerge una

demanda de "comunidad". Uno de los desafíos mayores

consiste en elaborar nuevas formas colectivas que asuman los

procesos de individuación y diferenciación y, por

consiguiente, se apoyan en relaciones de interacción y

reciprocidad. En caso contrario, surgirán reacciones

nostálgicas de identidades cerradas y verdades absolutas.

Las dificultades se hacen particularmente palpables en

relación a las capacidades de acción y conducción de cara al

futuro. Prevalece un enfoque que, en definitiva, adjudica

al poder político la responsabilidad exclusiva de producir

10



los cambios deseados y protegernos de los e f e c t o s

i n d e s e? a d o s „ E m ble? \ á t i«:: o d e e 1 I o e s 1 a c a r a <: t e r i z a c i u n

predominante del Est¿\do: soberanía i l imitada hacici a fuera y

máxima .jerarquía hacia dentro. Esta visión no se compadece

con la realidad. La soberanía de Chile se encuentra hoy muy

limitada por la global ización eccnóm ica : muchas materias que

antes eran instrumentos de la intervención estatal

( a r ,.\ < : e? 1 e? s f p o 1 í t i c a c amb i a r .: * , i inp u e s b o s ') 11 •::• y e s t á n

condicionadas por la compe\encia internacional y/o

instancias supranacionales y conf iguran el parámetro externo

de la acc ión estatal.

También internamente se ha desvanecido el estatuto casi-

monárquico que ocupaba al Estado en Chile. De la idea del

Estado pl an i f ic¿vdor , prevaleciente h¿\sta los años 70,

pasamos al discurso del Estado mínimo o Estado subsidiario

en el período de Pinochet para asumir hoy en día la

necesidad de una regulación. tlsta, sin embargo, ya no es

impuesta un i 1ateralmente. En lugar de la antinomia entre

el Esbado omnipotente y libre mercado, la c rec ien te

•d i fe renc iac ión y complejidad de la sociedad chilena ha

obligado a desarrollar redes de negociación e intercambio a

través de las cuales el Estado acuerda con 1 os actores

sociales y pol í t icos las "reglas del Juego".

Estos "pol icy networks" (que operan incluso dentro del mismo
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aparato estatal) representan una institucionalidad muy

d i f e r e n t e a .1 a a \i e p r e? s u p o n G? c? .1 e s t a t i s m o . C a b e p r e q u n t a r s e?

entonces por qué todavía predomina una cultura estatista en

la opinión pública chilpna. Es cierto que ella no da cuenta

del rol y funciones del Estado en la actualidad. Sin

embargo, guarda vigene i a en tanto expresa una demanda de

protección y conduce ion; demanda inmemorable a la que

responde precisamente :?1 "primado de la política" en la

época moderna. Hoy en día, ese primado del Estado se

encuentra invalidado por una complejidad social que, por

otro lado, ees percibida como un futuro inmanejable y, por

tanto, alimenta 1 as deírk.and¿\ al Estado de procurar seguridad

y c onduc c ion.

Cada uno de estos tres ejemplos puede dar lugar a un análisis más

detallado, pero aquí nos basta ilustrar el desajuste que existe

entre algunas de nuestras nociones básicas para abordar la

realidad social y, por oVra parte, la nueva realidad. Esta

esc i s i ó n ti ene c onsec uen c i a 3 p r ác tic as. Por un 1ad o, el f ut ur o

ya no está al alcance de las concepciones que nos son familiares?

por el otro, no logramos reformular nuestras expectativas de

acuerdo a las tendencias emergentes. Por consiguiente, el futuro

del país aparece como mera multiplicidad de posibi 1 i dades,

sustraídas a la acción deliberada.



IV. Un fu turo en si 1 enc i o

Resumiendo la independencia, me atrevo a postul¿vr la siguiente

h i p ó t es i s : e x i ŝ  t e? d e man er a 1 ar vad a un mal es t ar c on la p o 1 i t i c a

que expresa una ¡alta de alternativas, la cual, a su vez, refleja

la erosión de ios mapas coqnitivos. No implica una protesta

activa contra determinado estado de cosas; representa más bien la

reacción frente a una realidad que aparece ininteligible y

su.straida a l a voluntad humana. Hay una disonancia entre esa

percepción de la realidad social y lo que se espera de la

política. La política debería manejar las 'cosas, pero: las cosas

simplemente pasan. En ausencia de claves interpretativas que

permitan ver bal izar la incongruencia, sólo queda un malestar vago

y mudo.

Destace» la desestructuración de los mapas cognitivos pues ella

genera y acentúe* la distancia entre lo político, la experiencia

cotidiana del ciudadano a pie, y la política institucionalizada.

Esta tiene dificultades crecientes en acoger las demandas difusas

de proyecto, comunidad, conducción y protección que señalamos

antes. Con lo cual corre peligro en el futuro la articulación

entre los dos pilares de la gobernabi 1 i dad democrática: la

coalición societal y la coalición guber n¿unent al . Actualmente,

los dos ámbitos sintonizan por medie» de una perspectiva

c omp ar t ida q ue A y 1 w i n r e sum i ó en la siguiente f ó r mu 1 a : ar rnon i z ar

democracia política con crecimiento económico y equidad social.
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Este enfoque establece un horizonte para encauzar las decisiones

políticas. No ofrece empero una visión sistémica del desarrollo

que permita compatib i 1 izar los objetivos propuestos. Dicho en

otros términos: falta un mapa que? vuelva inteligible la compleja

trama de relaciones.

La política y, en particular, el Estado ya no son la instancia

de articulación social a la cual está acostumbr ada la sociedad

chilena. Pero el fenómeno tiene otra cara no menos importante.

Al retraimiento (más exacto: transformación) de la articulación

política corresponde, por otro lado, un avance del mercado come»

"modelo" de coordinación social. En este sentido, tiene éxito

la ofensiva neoliberal en Chile. El neol iber al i smo fracasa como

"modelo": no es factible hacer del mercado al principio

constitutivo de la organización social. Sin embargo, el discurso

neoliberal es exitoso en ofrecer al mercado como una instancia

alternativa de coordinación de las relaciones sociales.

Una de las tendencias de mayor incidencia en el futuro de la

sociedad chilena radica en la expansión del mercado a esferas no

económicas. Tiene lugar un "imperialismo económico" que extiende

criterios y mecanismos económicos a otros ámbitos. Así la vida

política comienza a ser regida por normas de eficiencia,

competividad y cálculos económicos, desplazando las venerables

virtudes públicas de prudencia, confianza y lealtad. Veamos los

escándalos que afectan a las democracias europeas y también a
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Chile; en algunos casos, se han cometido delitos, pero en muchos

o t r •::• s , n o s e t r a t a t a n t o d e la t r & n s g r e s i ó n a LI n A n o r m a

establecida corno del desvanecimiento de los limites entre lo

c or re c. to y 1 o i n < j ebid o. L a s p r op i a s normas éti c a s se di 1 u ye n.

Cu¿mclo la iglesia católica denuncia una crisis moral en Chile,

el 1 a apunta a l a i nsu f i c i ent e adhes i ón a 1 os valor es c onsagr ados

cuando, en realid¿\d, probablemente tengamos una moral en crisis.

Persisten las opciones áticas individuales, desde luego, pero ya

no hay acuerdo en torno ¿\s v ¿U ores como norma social.

En Chile, el avance del mercado dignifica no sólo la

privatización de las empresas públicas, sino por sobre todo la

privatización de las actitudes, expectativas, y preferencias

individuales. Es decir, ocurre un proceso de individuación con

débil referencia a la vida colectiva. Este tipo de privatización

fomenta actitudes de acomodo, muy creativas en el ámbito

individual, pero irresponsables respecto a los bienes públicos.

En consecuencia, asistimos a un notorio deterioro de la esfera

pública. Ello distorsiona la estructura comunicativa de la

sociedad chilena, que encuentra dificultades en definir su futuro

en tanto orden colectivo. Sin mapas interpretativos ni espacio

para elaborarlos se -abre un vacío y quizás 1 ¿\a desafección

ciudadana no sea sino la expresión de este silencio ante el


